

Unidad 2: La justificación—la justicia que Dios nos provee; el perdón de la pena del pecado

(Romanos 3:21-5:21)

Como todo buen predicador Pablo presenta el problema antes de la solución. Él prepara la tierra antes de sembrar la semilla. Hace que nos sintamos sedientos antes de brindarnos una bebida. Leer Romanos 1:18—3:20 es como caminar a través del desierto. Nos hace sentir sedientos. Pablo enumera pecados de muchas clases y hace brillar una luz sobre todos los pecadores; judíos y gentiles, jóvenes y viejos, ricos y pobres.

2“Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y sentado él, les enseñaba. 3Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, 4le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio. 5Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, ¿qué dices? 6Mas esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con el dedo.:7Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella 8E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra. 9Pero ellos, al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio.” (Juan 8:2-9)

Cuando Jesús terminó de escribir los pecados en la tierra, todos los que lo escucharon se sintieron culpables y se fueron. Del mismo modo, Pablo habla sobre el pecado hasta que cada boca queda en silencio y cada cabeza se inclina con vergüenza. Entonces él nos ofrece el perdón de Dios.

El capítulo 3 es como un oasis a la orilla de un desierto que acabamos de atravesar. Cuando usted estudie este capítulo descubrirá cómo:

· Explicar lo que Pablo quiere decir con “pecado” y “la meta gloriosa establecida por Dios” en Romanos 3:23 (NTV) [En este versículo usamos para esta lección la versión de la Nueva Traducción Viviente, pues se ajusta más al texto original.]
· Contrastar justificación y santificación
· Identificar y explicar ocho palabras clave en Romanos 3:21-26
· Contrastar la justicia por la fe y por la ley
· Explicar cuatro principios relacionados con la fe y la ley sobre el tema de la justicia (Ro 3:21-31)
· Responder a las cinco preguntas de Pablo en Romanos 3:21-4:24
· Explicar la base sobre la que Dios justifica (Ro 4)
· Identificar a los verdaderos hijos de Abraham (Ro 4)
· Contrastar la fe en Dios con la fe en alguien o algo más (Ro 4)
· Clarificar la fe en relación con los hechos (Ro 4:18-25)
· Explicar cómo la fe se fortalece (Ro 4:18-25)
· Ilustrar el principio: “La fe afirma lo que Dios dice” (Ro 4:18-25)
· Explicar e ilustrar por qué nuestra fe debe aceptar las dos mitades del evangelio (Ro 4:25)
El capítulo 4 de nuestro libro continúa celebrando la justificación; una gloriosa declaración. La justificación es la proclamación del Juez. Anuncia una parte gloriosa del evangelio de Pablo. Todos los que confían en Jesús ya no son culpables sino libres de la pena del pecado. Cuando usted estudie estas buenas nuevas aprenderá a:

· Relacionar la justificación con cada una de estas bendiciones: paz, esperanza, gozo (Ro 5:1-4)
· Hacer un resumen de los testigos internos y externos de la justificación por fe (Ro 5:5-8)
· Relacionar la justificación con las bendiciones de seguridad y reconciliación (Ro 5:9-11)
· Analizar los resultados del pecado de Adán y del de usted (Ro 5:12-19)
· Hacer un contraste entre la muerte espiritual y la muerte física (Ro 5:12-19)
· Completar la figura 4.4 contrastando la desobediencia de Adán con la obediencia de Cristo (Ro 5:12-21)
Capítulo 3:

La justicia es por la fe en Jesucristo

(Romanos 3:21–4:25)
Introducción
Europa  padeció miseria durante la segunda guerra mundial. El dinero se devaluó, las cosechas se arruinaron. Los soldados enemigos amenazaban con invadir por todos lados.

La mayoría de los gobiernos cobraba los impuestos a las familias reclutando a los varones una vez que tenían edad para cargar un rifle. Con frecuencia los soldados locales con hambre robaban en las casas que encontraban por el camino. Parecía que Europa sería un desastre por varias décadas. Parecía no haber ninguna esperanza para las generaciones más jóvenes.

La gente ya no pensaba en comprar tierras ni casas nuevas. El poco dinero que la gente ahorraba lo usaba para hacer un viaje al Nuevo Mundo―lejos del olor de los disparos. Un italiano ahorró monedas hasta tener suficiente para viajar en tercera clase, la sección más baja en un barco. No llevó equipaje sólo una pequeña con queso duro para el viaje de veinte días. 

Algunos compañeros de viaje le dijeron que las comidas estaban incluidas en la tarifa que él había pagado. Durante los primeros días él oía el timbre que llamaba a la gente para almorzar y para cenar; pero él creía que solamente los pasajeros de primera y segunda clase tenían acceso al comedor. Después de diez días, el queso se le acabó. Sintiendo mucha hambre, se dirigió al comedor para mendigar por las sobras. Para su sorpresa el camarero principal le dijo: “¿Por qué me está pidiendo las sobras? Sus comidas están incluidas en el pasaje que usted pagó”.

El pobre  viajero no les había creído a los amigos. Si hubiera creído lo que le dijeron, habría tenido suficiente comida para alimentarse.

Asimismo, la fe en el evangelio trae beneficios. El precio que Jesús pagó por nosotros incluye adopción completa y salvación. Solamente necesitamos creer que la gracia de Dios es suficiente para el perdón de nuestros pecados y para la vida eterna.

Lecciones:

9. La justicia es por la fe en Jesucristo—Primera parte (Romanos 3:21-31)

Objetivo A: Explicar lo que Pablo quiere decir con “pecado” y “la meta gloriosa establecida por Dios” en Romanos 3:23 (NTV)

Objetivo B: Contrastar justificación y santificación
Objetivo C: Identificar y explicar ocho palabras clave en Romanos 3:21-26
Objetivo D: Contrastar la justicia por la fe y por la ley

10. La justicia es por la fe en Jesucristo—Segunda parte (Romanos 3:21-31)
Objetivo: Explicar cuatro principios relacionados con la fe y la ley sobre el tema de justicia (Ro 3:21-31)

11. Siete principios acerca de la fe—Primera parte (Romanos 4:1-25)
Objetivo A: Responder a las cinco preguntas de Pablo en Romanos 3:21-4:24
Objetivo B: Explicar la base sobre la que Dios justifica (Ro 4)
Objetivo C: Identificar a los verdaderos hijos de Abraham (Ro 4)
Objetivo D: Contrastar la fe en Dios con la fe en alguien o algo más (Ro 4)
12. Siete principios acerca de la fe—Segunda parte (Romanos 4:1-25)

Objetivo A: Clarificar la fe en relación con los hechos (Ro 4:18-25)
Objetivo B: Explicar cómo la fe se fortalece (Ro 4:18-25)
Objetivo C: Ilustrar el principio: “La fe afirma lo que Dios dice” (Ro 4:18-25)
Objetivo D: Explicar e ilustrar por qué nuestra fe debe aceptar las dos mitades del evangelio (Ro 4:25)

Palabras clave

justicia—una relación correcta con Dios

justificación—la justicia que Dios provee para nosotros y que nos acredita por medio de la cruz (Ro 3:21-5:21)

santificación—la justicia que Dios produce en nosotros por su Espíritu (Ro 6:8)

pecado—desobediencia a la ley o a los mandamientos de Dios

gloria de Dios—la gloria que Dios estableció para nosotros

fe—confiar en Jesucristo, creer en Él y obedecerle

justificado—acreditado como justo por fe en Jesucristo, perdonado y conducido a una relación correcta con Dios

gracia—el amor, la misericordia, la bondad, y el favor que Dios nos muestra en Cristo

redención—recompra de un esclavo; haciéndolo libre por el pago del rescate

sacrificio de expiación (Propiciación)—Jesús se ofreció a sí mismo para pagar la pena por nuestros pecados y para eliminarlos.
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	La justicia es por la fe en Jesucristo—Primera parte (Romanos 3:21-31)

Objetivo A: Explicar lo que Pablo quiere decir con “pecado” y “la meta gloriosa establecida por Dios” en Romanos 3:23 (NTV)

Objetivo B: Contrastar justificación y santificación
Objetivo C: Identificar y explicar ocho palabras clave en Romanos 3:21-26
Objetivo D: Contrastar la justicia por la fe y por la ley


Contexto/Problema
La *justificación y la *santificación son diferentes aspectos de la *justicia que Dios nos provee. Justificación es un término legal que se refiere a nuestra condición o posición en Cristo. La justificación es la justicia que Dios nos proporciona por medio de la cruz y nos la confirma cuando confiamos en el sacrificio de Jesús (Ro 3:21-5:21). Asimismo, la santificación es la justicia que Dios produce en nosotros por Su Espíritu (Ro 6-8). La santificación es algo que experimentamos. Es la justicia que recibimos al participar del Espíritu en el nuevo nacimiento; y santificación es la justicia que reflejamos en nuestra actitud y en nuestro carácter. Así como una moneda siempre tiene dos lados, la justificación y la santificación siempre van juntas. 

P.1 ¿Cuáles son los dos lados de la justicia? Explique cada uno.
En Romanos, la justificación y la santificación están juntas, lado a lado, en una carta. La justificación es instantánea. Somos *justificados en Cristo; considerados y confirmados como 100 por ciento justos en el momento en que creemos. En cambio, la santificación es progresiva. La justicia de la santificación aumenta a medida que crecemos en la *gracia. La santificación comienza el momento en que nacemos de nuevo, y aumenta a través de la vida. Como Pablo dijo: “Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor” (2 Co 3:18).

P. 2 ¿Sobre qué base puede Dios justificarnos―considerarnos 100 por ciento justos?

P. 3 ¿Cuándo comienza la santificación? ¿Cuándo se completa? 
En Romanos 1:18-3:20 Pablo ha explicado el problema: Todos hemos pecado, y la ira de Dios está sobre nosotros. Dios creó a Adán y a Eva para vivir por encima del pecado, en una relación estrecha con Él. Pero cuando decidieron desobedecer a Dios, el pecado entró en el mundo (Ro 5:12). La gente llegó a estar “bajo pecado” (Ro 3:9), es decir, bajo el poder del pecado. Las palabras bajo pecado enfatizan que la gente no sólo peca, sino que está bajo el poder del pecado. ¡Aún más que perdón necesitan liberación!1

P. 4 Resuma el problema que Pablo presenta en Romanos 1:18—3:20.

Romanos 3: 23 establece: “pues todos hemos pecado; nadie puede alcanzar la meta gloriosa establecida por Dios” (NTV). Es importante comprender lo que Pablo quiere decir con “pecado” y “la meta gloriosa establecida por Dios”. Examinemos estas frases de cerca antes de estudiar la justicia que es el tema principal de Romanos 3:21-26.

“Todos hemos pecado” La *Hermenéutica, que es el estudio de la interpretación de la Biblia, nos enseña permitir que el escritor bíblico explique las palabras que él mismo ha utilizado. Por ejemplo, es bueno que Pablo nos diga lo que quiere decir con “pecado” o “pecaron” en Romanos 1:18-3:20. No sería prudente pedir que un escritor del Antiguo Testamento (como Moisés) explicara lo que Pablo quiso decir con pecado. Asimismo, sería insensato preguntarle a un escritor del Nuevo Testamento (como Juan), el significado que Pablo le da a pecado. Las reglas de interpretación de las Escrituras nos enseñan a buscar el significado dentro del contexto del mismo escritor. Pablo no nos hace adivinar lo que él quiere decir con pecado. Más adelante, en Romanos 6-8, él emplea la palabra pecado de varias maneras. Allí se refiere al pecado como un acto de desobediencia (Ro 6:1), un poder que engaña (Ro 6:11), un amo que gobierna (Ro 6:12-14), y una ley o un principio que se rebela contra los deseos interiores santos  (Ro 7:23; 8:2). Y como observamos antes, Pablo dice que los gentiles y los judíos están bajo pecado; es decir, bajo el poder del pecado (Ro 3:9). Pero en Romanos 3:23, pecado significa “desobediencia” a la ley o a los mandamientos de Dios. En Romanos 1:18-32, estudiamos muchos ejemplos del pecado (desobediencia) de que Pablo escribió, como la idolatría, los pecados sexuales, la avaricia, el orgullo, el asesinato, los chismes, la difamación y el odio hacia Dios. Todos estos pecados son ejemplos de desobediencia―quebrantar las leyes de Dios. 

P. 5 ¿Por qué es insensato preguntarle a Moisés lo que Pablo quiere decir con “pecado”?

P. 6 ¿Qué quiere decir Pablo con “todos hemos pecado” en Romanos 2:23 (NTV)? 
Aplicación: Algunos escritores no siguen las reglas de interpretación de la Biblia cuando interpretan Romanos 3:23. Ellos definen pecado de una manera distinta de la que Pablo emplea para definirlo. Por ejemplo, algunos hacen desviar a las personas enseñándoles que pecado es estar no llegar a la altura de Dios mismo. Como humanos, siempre seremos menos que Dios Todopoderoso. No alcanzamos la altura de Dios en ningún sentido y nunca lo haremos. ¡Lo adoramos porque Él es Dios y nosotros somos seres humanos! Somos creados a Su imagen, e intentamos ser como Él. Dios nos ha predestinado o nos ha escogido para ser “conformes a la imagen de su Hijo” (Ro 8:29). Imitamos la actitud de Dios hacia la gente (Ro 15:7; Mt 5:48; Ef 5:1). Pero las leyes y las normas que Dios ha puesto a nuestro alcance están muy por debajo del nivel en que Él habita. Imagínese si Dios les exigiera a los humanos ser tan justos como Él es. ¡Eso sería como exigirle a un mosquito que fuera tan fuerte como un elefante! ¿Usted cree que Dios culparía a una vela porque su luz es inferior en calidad y luminosidad a la del sol? ¡No! ¡Dios no nos exige ser tan justos como Él es! Más bien, Dios nos da leyes convenientes y al alcance de los seres humanos.
P. 7 ¿Pecado significa no alcanzar la altura de Dios? Explique. 
Adán y Eva no pecaron por ser menos justos que Dios, sino por quebrantar la única ley que Dios les dio. Asimismo, los gentiles y los judíos no pecaron por no ser como Dios. Pecamos al infringir las leyes de Dios. Para Pablo, el pecado es desobedecer las leyes que Dios da en forma escrita o que pone en la conciencia.
Los que dicen que la causa del pecado es no llegar a la altura de Dios cometen dos errores. Primero, su enseñanza está en contra de la Biblia, porque si fuera pecado ser menos que Dios, entonces nosotros seríamos siempre pecadores―esclavos del pecado (Ro 6:15-16). Pero la Biblia enseña que los creyentes ya no son esclavos del pecado. Estudiaremos Romanos 6-8 más adelante. Allí, Pablo enseña que éramos esclavos del pecado, pero que llegamos a ser esclavos de la justicia en Cristo por el poder del Espíritu Santo (Ro 8:5-9). Segundo, es un error enseñarles a los creyentes que son esclavos del pecado, porque lo que creemos afecta la manera en que vivimos. Si usted le enseña a un niño que él no puede tener éxito, él le creerá y fracasará. Si usted les enseña a las personas que no se pueden ganar la vida, dependerán de otros para proveer para sus necesidades. Y si usted les enseña a los creyentes que no pueden vivir una vida de victoria sobre el pecado, vivirán como esclavos del pecado. ¡No nos conformemos con escarbar como gorriones cuando Dios nos hizo para remontar las alturas como águilas!2 Anhelemos crecer en Cristo y vivir por encima del pecado, no bajo su dominio.

P. 8 Si pecado significara ser menos que Dios, ¿podría ser verdad Romanos 6:15-18? Explique

P. 9. ¿Qué sucede cuando les enseñamos a los creyentes que son pecadores y esclavos del pecado?

“La gloria de Dios”. Veamos lo que Pablo quiere decir en Romanos 3:23, “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios”. La “gloria de Dios” se refiere a la gloria que Dios quiere para nosotros. Él nos creó a su imagen, para reflejar su gloria. La luna refleja la gloria del sol. Asimismo Moisés reflejó la gloria de Dios después de estar en su presencia (Éx 34:29-30). El plan de Dios es que reflejemos Su gloria, espiritualmente, por medio de nuestra relación con Él. Pero como Romanos 1-3 enseña, el hombre rechazó a Dios y se hundió cada vez más en el pecado. Puesto que todos pecamos, no podemos alcanzar la gloria que Dios planeó para nosotros.3 El pecado nos separa de Dios y de ser el pueblo glorioso que Él desea que seamos. Cuando nos negamos a darle a Dios la gloria que Él merece (Ro 1:21), somos destituidos de la gloria que Él quiere que reflejemos.

P. 10 ¿Qué quiere decir Pablo cuando dice que somos destituidos de la gloria de Dios? (Ro 3:23)

En el futuro, Dios revelará gran gloria en nosotros (Ro 8:18; 1 Co 15:43). Aun ahora, Pablo dice que vamos de gloria en gloria a medida que obedecemos a Dios.

18“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor” (2 Co 3:18).
El pecado hace que no podamos alcanzar la gloria que Dios ha provisto para nosotros, pero nuestra obediencia nos hace aumentar la gloria, poco a poco, mientras crecemos en gracia. Reflejamos la gloria de Dios cuando mostramos justicia, santidad, bondad, amor, mansedumbre, amabilidad, paciencia, autodominio, y misericordia. Este fruto del Espíritu es la vida y la gloria de Dios que brillan a través de nosotros (Gá 5:22-23).

P. 11 ¿Qué apariencia tiene la gloria de Dios cuando brilla a través de nosotros? (Gá 5:22-23)
Hemos repasado el terrible problema: todos hemos pecado. Todos somos destituidos de la gloria que Dios ha planeado para nosotros. La ira de Dios está sobre nosotros (Ro 1:18-3:20). Pero Romanos 3:21-31 es un cambio mayor de temas. Pablo se vuelve del problema a la solución. Estamos de acuerdo con el predicador que dijo que en todas las Escrituras, no hay palabras más maravillosas que las dos palabras de Romanos 3:21 “Pero ahora”. Estas dos palabras introducen a un gran cambio―del mundo antiguo cuando el pecado gobernaba, a la nueva era de salvación.4 Podemos estudiar el tema de Pablo de la justicia examinando cuatro relaciones (A-D), entre la fe y la ley. (También consideraremos pasajes paralelos de Gálatas 3.) La primera relación entre la fe y la ley es un contraste.

P. 12 ¿Cuáles dos palabras en Romanos 3:21 señalan un gran cambio? Explique.
A. La justicia de Dios es por la fe en Jesucristo, aparte de la ley (Ro 3:21-26).
21Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; 22la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia, 23por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 24siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús,  25a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, 26con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. (Ro 3:21-26).

P. 13 ¿Alcanzamos o mantenemos la justicia por obedecer la ley? Explique
Pablo escribió tres capítulos para explicar el problema. Luego él resume la solución solamente en once versículos. Pero estos versículos están repletos de palabras importantes relacionadas con la salvación. Por lo tanto, examinemos varios términos clave en el orden en que aparecen en Romanos 3:21-26.
P. 14 Complete la figura 3.3

	Romanos
	Palabras clave
	Explicación en sus propias palabras

	3:21
	Justicia
	

	3:22
	Fe
	

	3:23
	Pecaron
	

	3:24
	Justificados
	

	3:24
	Gracia
	

	3:24
	Redención
	

	3:25
	Propiciación
	

	3:25-26
	Justicia 
	

	Figura 3.3 Practique para poder explicar las palabras clave acerca de la salvación en Romanoss 3:21-26.


*Justicia—relación correcta con Dios. Hay dos lados a la justicia: Justificación (*imputada) y santificación (*impartida). (Vea la figura 3.2.)

*Fe—confiar  en Jesucristo, creer en Él y obedecerle. La fe bíblica tiene siempre un objeto. Ese objeto es Dios.

*Pecaron—desobedecieron los mandamientos de Dios; infringieron su ley.

*Justificado—acreditado como justo por la fe en Jesucristo, perdonado y conducido a una relación correcta con Dios.

*Gracia—en Romanos 3:24, gracia refiere al amor, la misericordia, la bondad y al favor que Dios nos muestra en Cristo. La palabra gracia aparece ciento treinta y cuatro veces en el Nuevo Testamento. Pablo ama la palabra gracia y la utiliza cerca de noventa veces en sus cartas, incluyendo veinticuatro veces en Romanos.5
*Redención—al principio, redención significaba la recompra de un esclavo, dándole libertad por medio del pago de un rescate.6 En la cruz, Jesús pagó el precio que satisfizo la justicia de Dios. Su muerte nos liberó de ser esclavos del pecado, y nos compró para ser esclavos de la justicia y esclavos de Dios (Ro 6:16-22).

*Sacrificio de expiación (Propiciación)— estas palabras traducen la palabra griega hilasterion, la cubierta del arca de testimonio o el propiciatorio en el lugar Santísimo. Bajo el antiguo pacto, el sumo sacerdote rociaba sangre en el arca. Él hacía esto una vez por año en el día de expiación. La sangre era para expiar o pagar por los pecados de la nación (Lv 16). Asimismo, Jesús derramó Su sangre para expiar nuestro pecado.7 Expiar significa “pagar la pena” por nuestros pecados y eliminarlos. Bajo el antiguo pacto, Dios permitía que los judíos mataran un animal, que moría en vez de la persona culpable. El animal era el *sustituto de los culpables. Asimismo, Jesús fue nuestro sustituto. Él murió para llevar la pena de nuestros pecados. Hay un himno que dice: “Yo debí ser crucificado… Pero Jesús, el Hijo de Dios tomó mi lugar.”8 Este es el corazón del evangelio.

P. 15 ¿Qué significa “expiar”? ¿Cómo expió Jesús nuestros pecados? 

Los judíos preguntaban: “¿cómo puede un Dios santo perdonar a una persona culpable? ¿Cómo puede Dios tener una buena relación sin una paga por el pecado? ¿Es justo llamar al culpable inocente?” Los judíos se apresuraron en preguntar, “dónde está la justicia?” La muerte de Cristo en la cruz es la respuesta de Dios. Esto muestra cómo Dios satisfizo la justicia. Jesús pagó la pena por nuestros pecados.

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Ro 5:8).

“quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados” (1 P 2:24).

“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 Co 5:21).

*Justicia—traduce la palabra griega (dikaiosune), como en Romanos 3:25 b y 3:26.9 Dios envió a Jesús para morir por nosotros para mostrar que Él era el juez justo de los pecadores del pasado y del presente. En el pasado, Dios aceptó temporalmente, sacrificios de animales. Como declara Romanos 3:25, Dios pasó por alto los pecados del pasado. Es decir, Él no castigó totalmente a las personas por sus pecados. Los sacrificios de animales eran un símbolo de Jesús—el sacrificio permanente de Dios por nosotros (Heb 10:1-10). En el presente, la única manera de ser perdonado y tener una relación correcta con Dios es creer en la muerte y la sangre de Jesús.

P. 16 ¿Cómo  pudo ser justo Dios sin juzgar los pecados pasados de Israel? Explique.

La justicia con Dios es una relación. Somos justificados—conducidos a una relación correcta con Dios,10  por la fe en Cristo. El pecado nos separó de Dios y lo hizo enojar con nosotros. Pero Jesús murió en la cruz para pagar la deuda que teníamos. Solamente el cristianismo enseña la manera de estar bien con Dios. El resto de las religiones, tales como hinduismo, islamismo y budismo, enseñan que la gente puede llegar a Dios por sus propias buenas obras y sacrificios; pero Jesús es el camino, la verdad, y la vida, y  nadie puede llegar al Padre sino únicamente por Él (Jn 14:6). “Sin el camino no hay marcha; sin la verdad no hay conocimiento; sin la vida no existe el vivir.”11 En otra parte, Pablo dijo que Dios pasó por alto la ignorancia que la gente tenía acerca de Él (Hch 17:30). Pero ahora, Él manda a todos a arrepentirse y aceptar a Jesús como Salvador y Señor (Hch 17:31; Ro 3:25-26). Jesús solamente hace la justicia posible. Solamente Jesús nos permite estar en una relación correcta con Dios.

    La doctrina de la justificación enfatiza que Jesús murió como nuestro sustituto. Spurgeon dijo que esta enseñanza debe ser tan común como la sal y el pan en la mesa.12 Jesús murió como nuestro sustituto—esto es el alma del evangelio. Porque cada persona tiene que comparecer delante de Dios y ser maldito, o aceptar el sacrificio que Jesús hizo en la cruz. Cristo sufrió, el justo por el injusto, para poder llevarnos a Dios (1 P 3:18). Jesús nos redimió de la maldición (juicio) de la ley al ser hecho maldición por nosotros en la cruz (Gá 3:13). Si se quitara de la Biblia la verdad de que Jesús murió por nuestros pecados, no quedaría ninguna buena nueva en el evangelio.13

P. 17 ¿En qué sentido la justificación es el alma del evangelio?

En un salón de clase se encontraba un grupo de estudiantes con su estricto maesro. Cuando llegó la hora del almuerzo, Jacobo, el niño más grande, descubrió que parte de su almuerzo había desaparecido. Uno de los estudiantes se lo había robado. El maestro estaba muy enojado y comenzó a interrogar a cada estudiante. De pronto, Juanito el niño más pequeño, más pobre y más débil confesó. Él tenía mucha hambre, y no tenía nada para comer. El maestro hizo pasar al pequeño Juanito al frente del aula. Él le ordenó que se quitara la camisa y se preparara para una paliza. En este momento, Jacobo pasó adelante y preguntó: “Maestro, sé que alguien tiene que ser castigado por este delito. ¿Es posible que yo reciba la paliza aunque sea el agraviado?” El maestro estuvo de acuerdo y le dio la golpiza a Jacobo. Luego, Jacobo compartió su almuerzo con Juanito ese día, y los días siguientes. El maestro se conmovió en su corazón, porque el acontecimiento le recordó el amor de Cristo, quien fue el que recibió las ofensas, pero tomó el castigo que nosotros merecíamos.

En Gálatas 3, Pablo también pone en contraste la ley y la fe en el tema de la justicia. Allí, él explica que la ley fue temporal. Su propósito era hacernos conscientes de nuestro pecado. La ley nos dice lo que es correcto, pero no nos da ningún poder para hacer lo correcto. Cuando nos damos cuenta de que no podemos obedecer la ley con nuestra propia fuerza, si somos sabios la dejamos y buscamos una solución mejor. Así que, en un sentido, la ley nos aparta de sí misma para que busquemos un Salvador.

P.18 ¿Cómo ayuda la ley para guiar a algunos para Cristo?

21“¿Luego la ley es contraria a las promesas de Dios? En ninguna manera; porque si la ley dada pudiera vivificar, la justicia fuera verdaderamente por la ley. 22Mas la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa que es por la fe en Jesucristo fuese dada a los creyentes. 23Pero antes que viniese la fe, estábamos confinados bajo la ley, encerrados para aquella fe que iba a ser revelada. 24De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe. 25Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo” (Gá 3:21-25).

	Lección

  10
	La justicia es por la fe en Jesucristo—Segunda parte (Romanos 3:21-31)
Objetivo: Explicar cuatro principios relacionados con la fe y la ley en el tema de justicia. (Ro 3:21-31)


Estamos estudiando  el tema de Pablo de la justicia examinando cuatro relaciones (principios) sobre la fe y la ley. El primer principio entre la fe y la ley reveló un contraste. Vimos que:
A. La justicia de Dios es por le en Jesucristo, aparte de la ley (Ro 3:21-26).
Ahora pasemos al segundo principio de Pablo relacinado con la fe y la ley.

B. La ley y los profetas testifican sobre la justicia que viene por la fe en Cristo (Ro 3:21-24)

Pablo quiere que sus lectores entiendan lo que él piensa de la ley. Por un lado, la salvación está “aparte de la ley” (Ro 3:21). Dios no nos cuenta como justos porque obedezcamos la ley. Todos han pecado—han quebrantado las leyes de Dios.
Por otro lado, “la ley y los profetas” testifican acerca de ser justo por la fe.14 Era común que los judíos se refirieran a todo el Antiguo Testamento como la ley y los profetas. La ley se refiere al  Pentateuco, es decir los cinco libros de Moisés. Los profetas, al resto del Antiguo Testamento.15 Podríamos estudiar muchos testimonios acerca de la ley y los profetas sobre justicia por la fe. Pero este curso es sobre Romanos y Gálatas. Así que es  mejor que veamos lo que dice Pablo en estos dos libros. Pablo emplea varios versículos en Romanos y Gálatas para demostrar que la ley y los profetas testifican sobre justicia por la fe.

P. 19 En Romanos 3:21 la ley se refiere a__________, y los profetas a__________
En Romanos 4, Pablo habla de Abraham para demostrar que la ley testifica acerca de la justicia por fe. Estudiaremos Romanos 4 en la lección siguiente, pero por ahora, observemos un testimonio clave que Moisés escribió en la ley: “Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia.” (Ro 4:3; Gn 15:6).

P. 20 ¿A quién se refiere Pablo para demostrar que la ley testifica de la justicia por la fe? Explique (Ro 4).

También, en Romanos 4 Pablo cita a David para demostrar que los profetas (los libros del Antiguo Testamento que están después de la ley), testifican de la justicia por la fe.

P. 21 ¿A quién cita Pablo para demostrar que los profetas testifican que la justicia es por la fe? Explique. (Ro 4).

4 “Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda; 5mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia. 6Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye justicia sin obras, 7diciendo: Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas, Y cuyos pecados son cubiertos. 8Bienaventurado el varón a quien el Señor no inculpa de pecado.” (Ro 4:4-8; Sal 32:1-2).
En Gálatas 3, Pablo usa varios versículos para demostrar que la ley y los profetas dan testimonio de la justificación por la fe:

“Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia.” (Gá 3:6; Gn 15:6).
“Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas las naciones.” (Gá 3:8; Gn 12:3).
“Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente, porque: El justo por la fe vivirá” (Gá 3:11; Hab 2:4).
P. 22 Complete la figura 3.4

	Escrituras del Antiguo Testamento
	Escrituras del Nuevo Testamento
	Explicación de la justicia por la fe, en sus propias palabras

	Gn 12:3
	Gá 3:8
	

	Gn 15:6
	Ro 4:3
	

	Sal 32:1-2
	Ro 4:4-8
	

	Hab 2:4
	Gá 3:11
	

	Figura 3.4 Ejercicio para practicar explicar que la ley y los profetas dan testimonio de la justicia por fe.


El profeta Isaías escribió estas palabras, ochocientos años antes de que Jesús llegara a ser un sacrificio para expiar nuestros pecados:

4 “Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Is 53:4-6).
Podemos comparar el pecado con algunos rayos de un sol dañino, que brilla en toda la tierra. Pero en la cruz, Dios dirigió todos estos rayos de pecado hacia Jesús.16 Dios justifica—cuenta como justos—a todos lo que creen en Jesús como salvador y Señor.

Pablo quiere que sus lectores entiendan la relación de la ley con la justicia. Dios no nos cuenta como justos porque obedezcamos la ley. Pero la ley y los profetas dan testimonio de la justicia que viene por la fe. Este es un tema principal en Romanos y Gálatas.

C. Nadie que es justo por la fe puede jactarse de ello (Ro 3:27-30).

27 “¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? No, sino por la ley de la fe. 28 Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley. 29¿Es Dios solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los gentiles? Ciertamente, también de los gentiles. 30 Porque Dios es uno, y él justificará por la fe a los de la circuncisión, y por medio de la fe a los de la incircuncisión” (Ro 3:27-30).
Éste es nuestro tercer principio de la relación de la ley y de la fe con la justicia.

Primero, Pablo escribió que la justicia está aparte de la ley. La única manera en que Dios considera que la gente es justa es por la fe en Jesucristo. Creer en Jesús significa confiar en El y obedecerle.

Segundo, Pablo escribió que la ley y los profetas dan testimonio de la justicia por la fe solamente. Él ilustra la justicia por la fe en Romanos 4 por medio de Abraham.

Tercero, si la justicia llegara por obedecer la ley, la gente tendría algo de qué jactarse. Pero, puesto que la justicia es por la fe en Jesús, nadie puede jactarse de ser justo por sus propios esfuerzos. Aun Abraham, el padre de los judíos, no podría jactarse sobre la manera en que él fue contado como justo. Dios consideró justo a Abraham porque él le creyó a Dios, antes de ser circuncidado (Ro 4:1-12).

Cuando el hombre se jacta en la presencia de Dios esto lo ofende a Él. ¿Acaso un hombre pobre se jactaría de su riqueza en la presencia de un rey? ¿O un cojo podría jactarse de su rapidez al correr cuando está ante un gran atleta? ¿Podría un ser humano jactarse de su justicia en la presencia de Dios?

Jesús contó una parábola para demostrar que Dios condenará a todos los que confíen en sus propias obras de justicia.

9“A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a los otros, dijo también esta parábola: 10Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 11El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; 12ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. 13Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 14Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido” (Lc 18:9-14).
Una vez, los creyentes de Corinto se estaban descarriándose. Comenzaban a confiar en los valores mundanos como la riqueza, la educación o la habilidad para discursar bien. Pablo les recordó que la fe en Jesucristo nos lleva a gloriarnos sólo en Él.

P. 23 ¿Por qué Dios prefiere usar lo necio, lo  débil, lo vil y lo menospreciado?
26“Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; 27sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; 28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 29a fin de que nadie se jacte en su presencia. 30Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; 31para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor” (1 Co 1:26-31).
Pablo también escribe, “Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo” (Gá 6:14). Tal vez Pablo había estado pensando en las palabras del profeta Jeremías. 23 “Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. 24Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice Jehová” (Jer 9:23-24).

1“Levantándose, pues, de mañana Jerobaal, el cual es Gedeón, y todo el pueblo que estaba con él, acamparon junto a la fuente de Harod; y tenía el campamento de los madianitas al norte, más allá del collado de More, en el valle. 2Y Jehová dijo a Gedeón: El pueblo que está contigo es mucho para que yo entregue a los madianitas en su mano, no sea que se alabe Israel contra mí, diciendo: Mi mano me ha salvado. 3Ahora, pues, haz pregonar en oídos del pueblo, diciendo: Quien tema y se estremezca, madrugue y devuélvase desde el monte de Galaad. Y se devolvieron de los del pueblo veintidós mil, y quedaron diez mil” (Jue 7:1-3).
P. 24 ¿Por qué quiso Dios que Gedeón enviara a la mayoría de su ejército a casa?

Pedro reconoció que el Señor era quien había hecho que la red se llenara de peces (Jn 21:1-12). Reconozcamos que solamente el Señor es el autor de nuestro éxito, y nuestra Justicia. ¡Oh Señor, no hay nadie como Tú!

Dios resiste al soberbio y da gracia al humilde (Stg 4:6). Por su gracia Dios nos ayuda vivir una vida justa y llevar fruto para Él. Siempre debemos asegurarnos de darle el crédito por cualquier obra buena que hagamos. La luna nunca debe presumir de lo hermosa que se ve, porque solamente refleja la luz del sol. Asimismo, cualquier bien que mostremos nosotros es la gloria de Dios que brilla a través nuestro. La salvación por la fe nos conduce a gloriarnos sólo por nuestro Padre, por nuestro Señor y Salvador, y por el Espíritu que Él nos da libremente.

8“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe” (Ef 2:8-9).
“Nada traigo en mi mano, en tu cruz solamente me sostengo”. 17

P. 26 Complete la figura 3.5

	Escrituras
	Resumen de la enseñanza sobre la jactancia

	Lc 17:10
	

	Jer 9:23-24
	

	Ro 3:27-28
	

	1 Co 1:31
	

	Gá 6:14
	

	Ef 2:8-9
	

	Stg 4:8
	

	Figura 3.5 Ejercicio para practicar cómo explicar los versículos sobre la jactancia


D. La vida justa que la ley exige se cumple en los que viven por la fe (Ro 3:31; 8:4; 13:8-10).
“¿Luego por la fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley” (Ro 3:31).
Estamos examinando la relación de la fe y la de ley con la justicia. La ley explica lo que Dios considera bueno y malo. La ley nos enseña lo que significa vivir una vida justa. El problema es, que en nuestras propias fuerzas, no podemos hacer lo que la ley ordena. Todos han pecado; todos han quebrantado las leyes de Dios.

P. 27 En sus propias palabras resuma los principios A-C sobre la relación de la fe y la ley.

Éramos culpables y merecíamos ser castigados. Dios es un juez justo, que debe castigar el pecado. Pero Dios nos amó tanto que envió a Jesús para ser nuestro sustituto. De esta manera, Dios permaneció justo. Jesús llevó el castigo por nuestros pecados. Él sufrió para redimirnos. Su sacrificio pagó la deuda que teníamos por quebrantar la ley de Dios.

Ahora somos salvos por la gracia, y libres de la ley. Reflexione en estas preguntas:

· ¿La gracia nos lleva a ignorar la ley?

· ¿La fe en Cristo nos permite vivir de cualquier manera que nos agrade?

· ¿Los creyentes escogen entre hacer lo que la ley dice que es correcto, y seguir a Cristo?

· ¿Dios ha cambiado su parecer acerca de cómo debemos vivir para agradarle?

· ¿Bajo la gracia, Dios nos considera justos cuando cometemos pecados como idolatría, adulterio, asesinato, robo o mentira?

La respuesta a todas estas preguntas es ¡NO! La fe no anula ni elimina la ley. La fe confirma la ley (Ro 3:31). Es decir, mediante la fe en Cristo, Dios nos capacita para vivir de la manera justa que presentó la ley.

Un propósito de la ley es explicar las acciones y las actitudes que Dios considera correctas. La ley nos dice cómo vivir correctamente en relación con Dios y con los demás. Hay centenares de leyes, pero es fácil resumirlas en una o dos frases.

P. 28 Complete la figura 3.6.

	Escritura
	Resumen de la relación entre la ley y el amor

	Mi 6:8
	

	Mt 7:12
	

	Mt 22:37-40
	

	Ro 8:1, 4
	

	Ro 13:8-10
	

	Figura 3.6 Ejercicio para practicar cómo explicar cómo es que la fe en Cristo nos lleva a obedecer la ley de Dios con amor


Miqueas hizo un resumen de cómo la ley de Dios nos enseña a vivir:

“Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios” (Mi 6:8).

Jesús enseñó que toda la ley y los profetas son fáciles de resumir:

“Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas” (Mt 7:12).
25“Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna? 26El le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? 27Aquél, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. 28Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás” (Lc 10:25-28).
Pablo resume la relación de la fe en Cristo y el cumplimiento de la ley:

2“Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 3Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; 4para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu” (Ro 8:2, 4).

8“No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley. 9Porque: No adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no codiciarás, y cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se resume: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 10El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es el amor” (Ro 13:8-10).
Dios ni es irrazonable. Sus leyes no nos frustran. Él no es como un padre a quien es imposible agradar. Bajo el nuevo pacto de gracia, Dios escribe sus leyes en nuestro corazón (Jer 31:31-34; Heb 8:8-12; 10:16-18). El corazón es la fuente de los deseos. Así que cuando las leyes de Dios están en nuestro corazón, deseamos y nos deleitamos en complacerlo a Él. Bajo el nuevo pacto, por el Espíritu Santo, los creyentes reciben una nueva naturaleza, un corazón libre de la esclavitud de pecado, un corazón que sabe cuál es la voluntad de Dios y el poder para hacer la voluntad de Dios.18 Como Juan escribió, sus mandamientos no son una carga para obedecer. Más bien, porque lo amamos, le obedecemos.

“Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos” (1 Jn 5:3).
En Romanos 8, Pablo tendrá mucho que decir acerca de vivir una vida justa por el poder del Espíritu Santo. Así que estudiaremos esta gran verdad más a fondo cuando examinemos Romanos 6-8.

P. 29 Si Pablo enfatiza la salvación por fe entonces ¿por qué en 1 Co 7:19 él enfatiza que “guardar los mandamientos de Dios” es lo que de verdad es importante? 

	Lección

  11
	Siete principios sobre la fe—Primera parte (Romanos 4:1-25)
Objetivo A: Responder a las cinco preguntas de Pablo en Romanos 3:21-4:24
Objetivo B: Explicar la base sobre la que Dios justifica (Ro 4)
Objetivo C: Identificar a los verdaderos hijos de Abraham (Ro 4)
Objetivo D: Contrastar la fe en Dios con la fe en alguien o en algo más (Ro 4)


Repaso y análisis general

P. 30 En sus propias palabras, escriba las respuestas a las preguntas que hace Pablo en Romanos 3-4 (figura 3.7).

	Romanos
	Preguntas
	Respuestas
	Romanos

	3:27a
	¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley?
	
	3:21-26, 27b-28

	3:29a
	¿Es Dios solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los gentiles?
	
	3:29b-30

	3:31a
	¿Luego por la fe invalidamos la ley?
	
	3:31b (8:4)

	4:1, 3a
	¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la carne? Porque ¿qué dice la Escritura?
	
	4:3b-8

	4:9a, 10a
	¿Es, pues, esta bienaventuranza  solamente para los de la circuncisión, o también para los de la incircuncisión? ¿Cómo, pues, le fue contada? [a Abraham] ¿Estando en la circuncisión, o en la incircuncisión?
	
	4:9b, 10b-24

	Figura 3.7 Preguntas y respuestas en Romanos 3:21—4:24


Contexto

La figura 3.8 muestra que Pablo presenta tres temas en  Romanos 3:27-31 y los explica en Romanos 4:1-25.19
P. 31 ¿A quién usa Pablo para explicar que la fe elimina la jactancia?

	
	Ro 3:27-31 presenta tres temas
	Romanos 4 explica e ilustra los tres temas de Romanos 3:27-31
	

	3:27 a
	La fe excluye la jactancia
	Abraham no tenía derecho a jactarse.
	4:1-2

	3:27b-28
	La persona es justificada por fe, no por las obras de la ley.
	Abraham fue justificado por fe, no por las obras.
	4.3-8

	3:27-31
	La fe une a los circuncidados y a los incircuncisos bajo Dios.
	Los circuncidados y los incircuncisos son hijos de Abraham por fe.
	4:9-17

	Figura 3.8 Romanos 3:21-27 presenta temas que Romanos 4 explica e ilustra.


En Romanos 4, Pablo habla de Abraham para demostrar que el antiguo pacto enseña la salvación por fe. 20 Todo judío honraba a Abraham, el padre de los judíos. De modo que era algo poderoso y persuasivo utilizar a Abraham como ejemplo de la justicia por fe. Génesis 15:6 dice que Abraham creyó a Dios, y que le fue contado por justicia. Pablo agita este versículo como una bandera, refiriéndose a él por lo menos cinco veces en Romanos 4 (Ro 4:3, 5, 9, 22, 23).

La fe es el tema de cada párrafo en Romanos 3:27-4:25.21 De modo que examinemos siete principios sobre la fe en relación con Abraham.

A. La fe permite que Dios justifique—que cuente a la persona como justa (Ro 4:1-3, 5-9, 18-25).
Romanos 4 explica y aplica un versículo: “Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia.” (Vea Gn 15:6; Ro 4:3). Este versículo ilustra la doctrina de la justificación por fe. Romanos 4:3 contiene dos palabras clave que debemos examinar: creyó y contado.22
P. 32 ¿Qué versículo explica y aplica todo el capítulo 4 de Romanos?
Abraham creyó a Dios. Es decir, él confiaba en que Dios haría lo que solamente Él podría hacer. La fe bíblica es creer que Dios hará por nosotros lo que no podemos hacer por nosotros mismos. Abraham creyó que Dios le daría una multitud de hijos o descendientes. Solamente Dios podría hacer esto, porque Abraham y Sara eran demasiado viejos para tener hijos.

P.33 ¿Qué significa esto:“Creyó Abraham a Dios”?

Dios contó a Abraham como justo. La tradición judía enseñaba que Abraham era justo porque él era fiel. Enseñaba que Abraham mereció ser llamado justo. Pero Pablo dice que Abraham fue contado justo debido a la fe, no la fidelidad. Abraham confiaba en Dios para hacer lo que solamente Dios podría hacer. Esto agradó a Dios, así que lo contó como justo. Abraham no merecía ser contado como justo. Él no recibió la justicia como una recompensa o salario. La justicia le llegó a Abraham por su fe, por la gracia de Dios. Podríamos decir que Abraham no pagó por su justicia, sino que él la consiguió a crédito. Abraham deseaba la justicia. Él quería agradar a Dios y tener una relación correcta con Él. Pero no podía pagar por la justicia que él deseaba. De hecho, todo el dinero en el mundo no es suficiente para comprar una relación correcta con Dios. Así que Dios le dijo a Abraham: “si tú confías en mí, yo te contaré como justo; te daré el crédito que no puedes ahora pagar y que nunca podrás pagar. Si confías en mí, te daré la justicia como regalo a cambio de tu confianza, porque te amo”. Abraham no despreció la oferta, reconoció que era un beneficio cuando la vio. “Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia.” (Vea Gn 15:6; Ro 4:3). La fe permitió que Dios justificara o contara a una persona por justicia.

P. 34 ¿Dios contó a Abraham como justo como recompensa por su fidelidad? Explique

En otras palabras, Abraham seguía siendo pecador cuando Dios lo contó como justo. ¡Dios “justifica al impío”! (Ro 4:5) ¡Estas palabras nos sorprenden! Como los judíos, tendemos a creer que Dios justifica al justo y condena al impío. Pero la doctrina de la justificación por fe nos enseña que aun siendo pecadores, Cristo murió por nosotros; el justo por los injustos. Es verdad que la santificación sigue a la justificación. Es decir, después de que Dios nos cuenta como justos por la fe en Cristo, nos hace justos, poco a poco, mientras crecemos en gracia. Pablo escribirá sobre esto en Romanos 6-8. Pero nuestra justicia con Dios se basa en nuestra relación con Cristo, no en nuestras propias buenas obras. “El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” (1 Jn 5:12).

P. 35 ¿En qué sentido “Dios justifica al impío”?

Estimado lector, deje que la verdad de Romanos 4:3 (Gn 15:6) se le profundice en el corazón. Dios nos cuenta como justos porque ponemos nuestra confianza en Jesucristo y no por las buenas obras que hacemos. En Romanos, y en todas las cartas de Pablo, Él tiene mucho que decir sobre cómo deben vivir los que son salvos del pecado. Pero recuerde siempre que nuestra salvación está en los hombros de Jesús, no en los nuestros. La esperanza de nuestra salvación descansa sobre los mismos hombros que llevaron la cruz por nosotros. Nuestra confianza está en Jesucristo que nos salvó y no en nosotros mismos.

“nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia…” (Ti 3:5).

P. 36 Complete la figura 3. 9.

	Grupo religioso
	Creencias sobre la salvación

	Evangélicos
	

	Católicos
	Fe en Cristo + obras (como el sufrimiento en el purgatorio)

	Hindúes
	

	Musulmanes
	

	Judíos de Lucas 18:9-14
	

	Figura 3.9 Ejercicio para practicar cómo contrastar las creencias sobre la salvación


Los *evangélicos incluyen grupos como pentecostales, carismáticos, bautistas y otros. Los evangélicos enseñan que la fe salvadora recibe la salvación de Dios como un don gratuito, no como un salario que merecemos. Los musulmanes enseñan que la persona se salva por guardar los cinco pilares: orar, dar, ayunar, memorizarse el Corán y viajar a Meca. Pero Jesús enseñó que somos salvos por la misericordia de Dios, no por nuestras buenas obras.

4“Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda; 5 mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia. 6 Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye justicia sin obras, 7diciendo: Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas, y cuyos pecados son cubiertos. 8 Bienaventurado el varón a quien el Señor no inculpa de pecado” (Ro 4:4-8).
Los hindúes y los católicos enseñan que Dios no perdona nuestros pecados por gracia solamente. Enseñan que debemos pagar la pena de nuestros propios pecados después de la muerte. Los católicos enseñan que la gente debe pagar sus pecados en el purgatorio, después de morir. Asimismo, los hindúes enseñan que la persona vive y muere muchas veces. Dicen que cada vez que la persona nace de nuevo, está pagando por los pecados de su vida anterior. Pero la Biblia no menciona el purgatorio. Y las Escrituras enseñan que cada persona muere solamente una vez antes del juicio final. Romanos enfatiza que la justicia y el perdón son dones gratuitos. Jesús pagó una deuda que Él no debía, para darnos la libertad que no merecemos. Como enseñaba Lutero, nosotros somos salvos por *sola fide —en latín ¡esto significa fe solamente!

9“A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a los otros, dijo también esta parábola: 10Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 11El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; 12ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. 13Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 14Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido. (Lc 18:9-14).

P. 37  Explique lo siguiente: Las buenas obras son siempre el fruto, pero nunca la raíz de la salvación.
Figura 3.10 La fe sola nos salva, pero la fe salvadora nunca está sola. Como un árbol frutal da buen fruto, la fe salvadora produce buenas obras, como la obediencia a Dios. El evangelio de Pablo revela que las buenas obras son siempre el fruto, pero nunca la raíz, de la salvación.
B. La fe agrada a Dios, dondequiera que Él la encuentre (Ro 4:9-12).
9“¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente para los de la circuncisión, o también para los de la incircuncisión? Porque decimos que a Abraham le fue contada la fe por justicia. 10 ¿Cómo, pues, le fue contada? ¿Estando en la circuncisión, o en la incircuncisión? No en la circuncisión, sino en la incircuncisión. 11 Y recibió la circuncisión como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que también a ellos la fe les sea contada por justicia; 12 y padre de la circuncisión, para los que no solamente son de la circuncisión, sino que también siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado” (Ro 4:9-12).

P. 38 ¿Qué permite que Dios cuente como justa a la persona?
La justicia por fe en Cristo es para judíos y gentiles. Abraham es el padre de todos los que creen ―ya sean circuncidados o no. Los judíos enfatizaban que ellos eran los hijos físicos, externos de Abraham. Enseñaban que los únicos hijos de Abraham eran los que llevaban su sangre. Y ellos enfatizaban la circuncisión física externa, como la señal del pacto que Dios le dio a Abraham. Pero Pablo está preocupado por los hijos espirituales de Abraham. Él dice que todos los que creen, en toda nación, son hijos de Abraham. Y la única circuncisión que importa es la circuncisión interior y espiritual del corazón:

“sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.” (Ro 2:29).
“¿Es Dios solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los gentiles? Ciertamente, también de los gentiles.” (Ro 3:29).
P. 39 ¿Cuál es la diferencia entre los hijos físicos de Abraham y sus hijos espirituales?

Pablo estaba reflejando las enseñanzas de Jesús. Los hijos verdaderos de Abraham viven por fe.

“Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais.” (Jn 8:39)

P. 40 ¿Es importante para Dios de qué nación somos? ¿A Dios le importa si un hombre es circuncidado? Explique.

Dios ama a toda la gente del mundo. Él amó a los gentiles antes de que naciera el primer judío. Piense en esto. Abraham es el padre de los judíos. ¡Pero el padre de los judíos era un gentil cuando Dios lo justificó!

P. 41 Sabio pregunta: “¿Abraham era gentil, judío o ambos?”

P.42 Complete la figura 3.11.

	Referencia
	Su resumen de lo que enseñan estos versículos sobre la fe y la salvación

	Hch 10:34-35
	

	Ap 7:9-17
	

	Gá 3:6-9
	

	Figura 3.11 Practique resumir los versículos sobre la salvación


Pedro estaba en la casa de un romano llamado Cornelio. Allí, Pedro aprendió una gran lección:

34 “Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, 35sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia” (Hch 10:34-35).
El apóstol Juan escribió que Dios acepta a gente de todas partes que pongan su confianza en Jesucristo.

9 “Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; 10 y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero. 11 Y todos los ángeles estaban en pie alrededor del trono, y de los ancianos y de los cuatro seres vivientes; y se postraron sobre sus rostros delante del trono, y adoraron a Dios, 12 diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén. 13 Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido? 14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 15 Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos. 16 Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno;17 porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos.” (Ap 7:9-17).

La Biblia reconoce a Abraham como una persona clave que creyó. Dios lo hizo padre de muchas naciones (Ro 4:17). En Gálatas, Pablo también explica que todos los que creen son hijos de Abraham.

P. 43 ¿En qué sentido es Abraham padre de muchas naciones, espiritualmente?

“6Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia. 7Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos de Abraham. 8Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas las naciones. 9De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente Abraham.” (Gá 3:6-9).
Cuando Eugenio era joven, él y su madre fueron a cenar en casa de un amigo. Allí conocieron a la señorita Ada, una criada negra que ayudó a preparar la comida. Eugenio se fijó en que ella no comió con ellos en la mesa. 

De regreso a casa, Eugenio le preguntó a su madre: “¿Por qué la señorita Ada no comió con la familia y los invitados?” Su madre le explicó que la señora de la casa creía que las personas de diferente raza no debían comer en la misma mesa con ella y sus invitados. Esto hizo que Eugenio se sintiera muy mal. Pocos días después, cuando Eugenio llegó a casa, encontró a su madre preparando la cena. Ella le dijo que iban a tener una invitada, la señorita Ada. Esa tarde, la madre de Eugenio se convirtió en su heroína. Dios es como la madre de Eugenio, pero aún mejor. Por fe, todos son bienvenidos en su mesa. Dios ofrece su justicia a todo el que cree—toda persona de toda raza y de todo color.23
P. 44 En sus propias palabras diga qué enseñan los principios A y B. Resúmalos.  

C. La fe solamente es tan buena como su objetivo (Ro 4:17).
Todos tienen fe en algo. Algunos creen en varias religiones del mundo. Otros creen en la educación o en la ciencia. Muchos creen solamente en sí mismos. Algunos, como los miembros de la Ciencia Cristiana [Iglesia de Cristo Científico], creen en la mente sobre la materia. Éstos tienen fe en la fe. Pero todos tienen fe en algo. Aun los demonios tienen cierta clase de fe (Stg 2:19). Todo el mundo cree en alguien.

La fe solamente es tan buena como su objetivo—en lo que se tiene fe. Abraham creyó a Dios (Ro 4:16). “(como está escrito: Te he puesto por padre de muchas gentes) delante de Dios, a quien creyó…” (Ro 4:17). La única fe que salva es la fe en Dios.

Una y otra vez la Biblia nos guía a creer en Dios—poner nuestra fe en Él.

P. 46 Subraye el enfoque en la fe en los versículos que siguen. 

“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.” (Jn 14:1). 

“Por tanto, oh varones, tened buen ánimo; porque yo confío en Dios que será así como se me ha dicho.” (Hch 27:25).
“Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús;” (Heb 3:1).
“puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.” (Heb 12:2).

La fe solamente es tan valiosa como aquello en que confía. La fe en algo que no sea Dios no tiene ningún valor para la salvación. Pero la fe en Dios no tiene precio.
La fe confía en que Dios cumple sus promesas. Algunos dicen: “Cuando estoy de rodillas, oro como si todo dependiera de Dios. Pero cuando estoy de pie, trabajo como si todo dependiera de mí”. Entendemos que Dios espera que usemos el azadón, después de orar por una buena cosecha. Pero debemos tener la misma actitud cuando estamos de pie que la que tenemos cuando estamos de rodillas. Es decir, aun cuando trabajemos, debemos depender del Espíritu Santo para que nos ayude. Pablo les preguntó a los gálatas: “2…Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe? 3¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne?” (Gá 3:2-3). Sólo Dios puede cumplir las promesas que Él nos da. Debemos recordar esto a menudo. Existe el peligro de que pensemos muy seriamente en nosotros mismos—depender de nuestros propios esfuerzos, en vez de depender del Espíritu. ¿Cuáles promesas le ha dado Dios? ¿Cuáles visiones o sueños ha puesto Él en su corazón? ¿Usted es como Abraham, esperando en Dios y dependiendo de Él? Recuerde, Jesús no dijo que de nuestro interior nosotros manaríamos ríos del agua viva, sino que los ríos de agua viva correrían de nosotros, por el Espíritu (Jn 7:38). Que Dios nos libre de intentar realizar en la carne, lo que sólo es posible hacer confiando en el Espíritu Santo.

Pablo les preguntó a los creyentes comunes de Galacia, “Aquel, pues, que os suministra el Espíritu, y hace maravillas entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley, o por el oír con fe?” (Gá 3:5). Juan Wesley registró más de doscientas sanidades y milagros en su diario. Él dijo que los dones del Espíritu en ocasiones se han perdido por la incredulidad, pero que la iglesia puede recuperarlos por la fe en Dios. Cuando confiamos en Dios, podemos ver las obras sobrenaturales de Dios en nuestra generación, así como la iglesia primitiva las vio. Todo es posible para los que crean en Dios (Mr 11:22-24). Los milagros de hoy soy también para los que le creen a Dios.

P. 47 Al pensar en su ministerio, ¿cuál es el centro de su confianza, planes, sueños y esperanzas?

Los que honran a los líderes reciben lo que las autoridades humanas tienen para ofrecer—y la autoridad es establecida por Dios (Ro 13:1). Los que valoran la educación obtienen lo que los maestros sabios tienen para ofrecer—y Dios da a los maestros (Ef 4:11). Los que respetan el poder reciben lo que la fuerza humana tiene para ofrecer—y esto puede ser provechoso. Los que aprecian el dinero adquieren lo que las riquezas tienen para ofrecer—y todos nosotros necesitamos dinero. A los que les gusta la investigación obtienen lo que los libros y los programas tienen para ofrecer—y Dios valora el estudio. Pero los que confían en Dios reciben lo que el cielo tiene para ofrecer—y nosotros necesitamos la ayuda de Dios para hacer la obra de Dios. Un versículo que debemos recordar a menudo es: “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos” (Zac 4:6).

	Lección

  12
	Siete principios sobre la fe—Segunda parte (Romanos 4:1-25)

Objetivo A: Clarificar la fe en relación con los hechos (Ro 4:18-25)
Objetivo B: Explicar cómo la fe se fortalece (Ro 4:18-25)
Objetivo C: Ilustrar el principio: “La fe afirma  lo que Dios dice” (Ro 4:18-25)
Objetivo D: Explicar e ilustrar por qué nuestra fe debe aceptar las dos mitades del evangelio (Ro 4:25)


Estamos estudiando siete principios de la fe. En la lección 11 examinamos los principios A-C:

A. La fe permite que Dios justifique—que cuete a la persona como justa (Ro 4:1-3, 5-9, 18-25).

B. La fe agrada a Dios, dondequiera que Él la ecuentre (Ro 4:9-12).
C. La fe solo es tan buena su objetivo (Ro 4:17).
Ahora en la lección 12, continuaremos con los principios D-G.
D. La fe se enfrenta a los hechos—sin debilitarse ni dudar (Ro 4:19-20).
 “19Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 20Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios” (Ro 4:19-20).
Algunos engañan a la gente hoy diciéndole que ignore o que niegue los hechos. Éstos dicen que no debemos admitir sentirnos enfermos. Dicen que no debemos confesar si tenemos necesidades. Esta es realmente una forma de religión falsa llamada Ciencia Cristiana cuyos miembros creen que en todo lo que se centra en la mente afecta los hechos.

P. 48 ¿Usted ha escuchado algo de los falsos maestros que dicen que debemos ignorar los hechos? Dé ejemplos.
Un estudiante llamado Juan asistía a una clase de matemáticas que yo enseñaba en la secundaria. Él estaba tratando de seguir las enseñanzas de la Ciencia Cristiana (que ni es cristiana ni es ciencia). Después de un accidente en su motocicleta, Juan llegó a la clase con heridas en los brazos. “Debes aplicarte alguna medicina en esas heridas para prevenir la infección,” yo le dije. Juan contestó: “¿Cuáles heridas?” Él esperaba que al negar las heridas lograría cambiar los hechos. Dos semanas más tarde, cuando las heridas se le habían sanado, él se me acercó y me dijo mostrándome sus brazos: “Mire ya no están las heridas.” Yo le conteste: “¿Cuáles heridas?” Ya ve, él estaba solamente jugando con su mente, pues sabía que verdaderamente las heridas estaban allí. Pero la fe bíblica no ignora la verdad. No es como un avestruz que oculta la cabeza en la arena.

Abraham enfrentó los hechos. Él no negó que su cuerpo tenía cien años de edad, e imposibilitado para tener hijos. Del mismo modo, él le hizo frente al hecho de que Sara tenía noventa años y que su matriz estaba muerta; demasiado vieja para tener hijos (Ro 4:19-20). El padre de los judíos se enfrentó a los hechos. Pero él no tropezó con éstos, ni permitió que debilitaran su fe. ¿Cómo podría continuar creyendo, cuando los hechos se oponían a la promesa? Esto nos conduce al punto siguiente.

P. 49 ¿Cuáles fueron algunos hechos que Abraham enfrentó acerca de él mismo, de Sara y de las siete naciones de Canaán?

E. La fe se fortalece al agrandar a Dios (Ro 4:17-21).
La fe le hace frente a los hechos, pero no fija la vista en ellos; considera las circunstancias, pero no medita en estas. En cambio la fe se aparta de los hechos y se acerca al Padre. La fe eleva a Dios sobre los hechos y las circunstancias. La fe invita a los hechos a los últimos asientos del banquete, pero le da el primer asiento a Dios.

P. 50 ¿De qué manera responde la fe a las circunstancias desalentadoras?
Nuestra fe no es en nosotros mismos, sino en nuestro Dios. Nuestra fe no cambia el presente ni crea el futuro. Nuestro Dios lo hace. La fe se recuerda a sí misma de que Dios tiene el poder de hacer lo que Él ha prometido (Ro 4:21). Todos los creyentes deben andar por fe, no por vista (Ro 1:17; Hab 2:4; Gá 3:11; Heb 10:38). Con frecuencia, debemos enfocarnos en lo invisible, no en lo visible (2 Co 4:18).

La duda agranda lo visible. Israel tropezó con lo visible—fue derribado por los hechos. Los muros de Canaán eran altos y los gigantes eran muy grandes. Diez de los espías le hicieron frente a estos hechos, y meditaron en ellos. La incredulidad los llevó a ampliar las circunstancias. Repasaron estos hechos en la mente una y otra vez, como alguien con un caramelo en la boca. Estos diez espías enterraron la promesa y se inclinaron ante los hechos. Cuanto más pensaban en los gigantes, más grandes les parecían. Los gigantes eran solamente un poco más altos que los guerreros de Israel, pero como la incredulidad agrandó los hechos, los israelitas se creían tan pequeños como langostas (Nm 13:31-33). ¡Imagínese a un hombre no más alto que la suela de una sandalia! La incredulidad agranda los hechos hasta que estos parecen una montaña—demasiado empinada y alta para poder escalarla.

P. 51 ¿Que error cometieron los diez espías con respecto a las circunstancias en Canaán?
La fe agranda al Señor. Una lupa hace que algo parezca más grande. Asimismo, la duda agranda los hechos que desalientan. En las afueras de Canaán, la duda aumentó la estatura de los gigantes hasta que parecían tan altos que los israelitas se veían a sí mismos como langostas. Pero la fe agranda a Dios—hace a Dios tan grande que hace que sus enemigos parezcan langostas (Is 40:22). La fe medita en capítulos como Isaías 40. (Tome unos minutos para leer Isaías 40:6-31 y adorar a nuestro Dios.) Comparadas con Él, todas las naciones son como una gota de agua en el océano.

P. 52 ¿De qué manera la fe en Dios supera los hechos desalentadores?
La fe agranda a Dios—lo engrandece para que ocupe el lugar que Él merece. Para la fe, quién Dios es y lo que dice significan todo. Abraham sabía que Dios le había dado una promesa. No había nada en los hechos ni en las circunstancias que lo alentaran. Todo a su alrededor estaba en contra de la promesa. La experiencia estaba en contra. El sentido común estaba en contra. Pero Abraham no desconfió ni tropezó.24 Él veía los hechos como si fueran tan pequeños como langostas y veía a Dios como un gigante entre ellos. Abraham ceyó a DIOS.
F. La fe dice lo que Dios dice (Ro 4:17-21 53).

P.  53 Complete la figura 3.14

	Referencia
	Su resumen de lo que enseñan estos versículos acerca de la fe

	Romanos 4:17a
	

	Jueces 6
	

	Mateo 9:23-25
	

	Gálatas 3:6-9
	

	Romanos 4:17b
	

	Figura 3.14 Practique resumir los versículos que enfatizan la capacidad de Dios para ver el futuro y para declararlo como el presente


Abraham se sostuvo de la promesa de Dios. Él se apoyó en ella como un hombre débil se apoya en un bastón. Reposó en la promesa como una persona que reposa en un cómodo sillón. Se relajó en la promesa como una persona se relaja a la sombra en un día caluroso. ¡Él exaltaba a Dios! Por el día andaba en la arena y decía: “Dios dijo que mis hijos serán tan numerosos como la arena del mar—y yo creo lo que Dios dijo”. Por la noche miraba hacia el cielo y declaraba: “Dios dijo que mis hijos serán tan numerosos como las estrellas—y yo lo creo”. Cuando la gente le preguntaba su nombre, aunque no tenía hijos, él decía: “Mi nombre es Abraham—que significa ‘padre de muchas naciones”. Abraham agrandaba a Dios. Él repetía lo que Dios le dijo. Guardaba la promesa tan cerca de él, como lo haría con el hijo que Dios había prometido darle. Abraham dijo, como el apóstol Pablo, “…yo confío en Dios que será así como se me ha dicho” (Hch 27:25). Asimismo, Josué y Caleb expresaron palabras de fe en Dios respecto a Canaán. Mientras diez espías hablaron duda, dos dijeron lo que Dios dijo.

Sólo Dios puede ver el futuro como nosotros vemos el presente. Esto le permite a Dios hacer promesas—llamar las cosas que no son como si ya lo fuesen. 

Dios dijo a Abraham: “…Te he puesto por padre de muchas gentes” (Ro 4:17a). Note que el versículo NO dice: “Te voy a poner”. Más bien, Romanos 4:17 está en el tiempo pasado. Dice: “Te he puesto por padre de muchas gentes”. El asunto es que Dios llama las cosas que no son, como si fuesen. (Ro 4:17 b). La fe se apodera de una promesa como esta, y afirma  que lo que Dios dice es verdad. Dios “… llama las cosas que no son, como si fuesen” (Ro 4:17 b). La fe repite lo que Dios dice.

Dios llamó a Gedeón un “varón esforzado y valiente” aunque era un granjero temeroso (Jue 6). Gedeón estuvo de acuerdo, y avanzó con pasos de fe. Él llegó a ser el varón esforzado y valiente que Dios dijo que era. Dios  “… llama las cosas que no son, como si fuesen” (Ro 4:17 b). La fe dice lo que Dios dice.

Jesús vio a la hija de Jairo viva en el futuro, aunque ella estaba muerta en el presente. Mirando al futuro Él dijo: “No está muerta, sino que duerme” (Lc 8:52). Jairo estuvo de acuerdo con Dios. Él puso su confianza en lo que Jesús dijo. Y la muchacha muerta se incorporó. Dios “… llama las cosas que no son, como si fuesen” (Ro 4:17 b). La fe afirma lo que Dios dice.

Jesús habló de Lázaro como si estuviera vivo (Jn 11:11). Él llamó a Lázaro como si un hombre muerto pudiera oír (Jn 11:43). Alguien le creyó a Jesús y quitó la piedra—¡y Lázaro vivió! Dios “… llama las cosas que no son, como si fuesen” (Ro 4:17 b). La fe cree y actúa en lo que Dios dice.

Somos los hijos justos, vivos de Abraham. Aunque éramos pecadores, Dios nos llamó justos—el momento en que confiamos en Jesús (Ro 4:5). Él llama las cosas que no son, como si fuesen. Nos ponemos de acuerdo con Él, y afirmamos su palabra. Nos llamamos santos en vez de pecadores. Nuestra fe permite que Dios nos vista con la justicia de Cristo. Él pone su Espíritu dentro de nosotros, y comienza a cambiarnos de gloria en gloria. Él nos acredita con justicia el instante en que creemos. Y Él nos transforma poco a poco, para que lleguemos a ser como Jesús. Crecemos en gracia. Y todo lo que Él dice que somos, llegamos a serlo por fe en Él. Dios “… llama las cosas que no son, como si fuesen” (Ro 4:17b). La fe está de acuerdo con Dios y dice lo que Dios dice.

No trate de crear su propia promesa. No ponga su fe en usted mismo. No rate de cambiarse a sí mismo ni sus circunstancias por el poder de sus propias palabras. Más bien, ore y busque al Señor. Reciba las promesas que Dios le da. Afirme a Dios y su palabra, aunque Él llame las cosas que no son como si fuesen. Tenga paciencia y diga lo que Dios dice:

“3Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare,  espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará. 4He aquí que aquel cuya alma no es recta, se enorgullece; mas el justo por su fe vivirá” (Hab 2:3-4).
G. La fe acepta tanto la cruz como la resurrección (Ro 4:25).
“El cual fue entregado por nuestras transgresiones, 

y resucitado para nuestra justificación” (Ro 4:25).
Este versículo contiene dos partes, Romanos 4:25a  y 4:25b.

La primera parte tiene que ver con la muerte: “El cual fue entregado por nuestras transgresiones” (Ro 4:25a). Estas palabras reflejan Isaías 53:12 en la Septuaginta  (LXX), la traducción griega del Antiguo Testamento—Él fue entregado por causa de nuestras iniquidades (Is 53:12) .25 En la cruz, Jesús pagó la pena por nuestros pecados. Él tomó nuestro lugar. ¡El Calvario fue cuando Jesús llevó mi corona! Él llevó mis pecados en sus hombros. Por mi unión con Cristo, la pena de mis pecados está pagada en la cruz.

La segunda parte tiene que ver con la vida. Vincula la justificación con la resurrección—“y resucitado para nuestra justificación” (Ro 4:25 b). La resurrección revela un cambio de la muerte a la nueva vida. La cruz muestra a Jesús muerto, llevando la culpabilidad. La resurrección lo muestra vivo, habiendo vencido el pecado y el sepulcro.

P. 54 ¿Qué enfatiza nuestra victoria sobre el pecado, la crucifixión o la resurrección? Explique.

Hay una conexión teológica entre la justificación y la resurrección (vea Ro 5:10). En la cruz, Jesús proveyó el sacrificio de expiación por nuestros pecados. La crucifixión le proporcionó la base a Dios para justificarnos. Y en la resurrección, Dios mostró que Él aprobó a Cristo y su sacrificio. En la resurrección, Dios liberó a Cristo para siempre del pecado que Él cargó. Asimismo para nosotros, la resurrección de Cristo da poder sobre los pecados puesto que estamos en unión con Cristo.26 en Romanos 6-8, Pablo enfatizará que la justificación sin una vida de santidad es ficción. Así como Dios levantó a Cristo de la pena y del poder del pecado, Él nos levanta a nosotros por medio de nuestra unión con Cristo.

Romanos 4 presenta el concepto de que Dios levanta a los muertos. Pablo da tres ejemplos del poder resucitador de Dios en Romanos 4-8.

El cuerpo de Abraham “estaba ya como muerto” y “la esterilidad de la matriz de Sara.” (Ro 4:19). Pero porque Abraham creyó, Dios lo levantó para ser el padre de muchas naciones.

“el cual [Jesús] fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación” (Ro 4:25).

Los que se identifican con Cristo mueren al pecado y son levantados a nueva vida en Cristo (Ro 6:11; 8:10-11).

 “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Ro 6:11).

“10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la justicia. 11Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros” (Ro 8:10-11).
Como hemos dicho, Romanos 4 presenta el concepto de que Dios levanta a los muertos. Estudiaremos más esta verdad gloriosa en Romanos 6-8. Allí Pablo enfatiza que los creyentes se han levantado con Cristo, de ser esclavos del pecado a ser siervos de la justicia. Por ahora, observemos que la salvación por la fe acepta la cruz y la resurrección.

P. 55 ¿Qué pasa en una iglesia que enfatiza solamente la primera parte del evangelio?
A veces la iglesia ha enfatizado solamente la cruz. La sociedad sabe que Jesús murió en la cruz. Después de todo, Él está colgado en la cruz en cada crucifijo que nos rodea. Vemos a Jesús colgado en la cruz en la entrada de las casas, en los espejos de automóviles, al frente de algunas iglesias y hasta en loa cadenas que la gente se pone. ¡La muerte de Jesús en la cruz no es una novedad para muchos!

Visite cualquier catedral el Viernes santo, el día en que Jesús murió en la cruz. ¡Miles de personas llenan las catedrales el día en que Jesús murió en la cruz! Millones conocen el mensaje de perdón—por la muerte de Jesús en la cruz. 

P. 56 ¿Por qué es importante predicar el evangelio completo, no sólo la primera parte?

Pero la cruz es solamente un aspecto del evangelio. Siempre debemos conectar la cruz con las buenas nuevas de la Resurrección. ¡Si por su muerte me salvó del pecado, entonces por su vida soy salvo de pecar! Hay perdón a través de la muerte de Cristo en la cruz. Pero Dios puede hacer más con el pecado que perdonarlo. El plan de Dios no es dejarnos como esclavos del pecado. No necesitamos seguir repitiendo el ciclo de pecar, confesar y pedir perdón. El mensaje de la Pascua es buena nueva—Jesús vive. Y porque Él vive, ¡podemos tener una nueva vida que vence nuestra naturaleza pecaminosa!

Hay perdón para el pecado—esta es una parte importante del evangelio (Ro 3:21-2:21). Pero también hay poder sobre el pecado—esta es también una parte vital del evangelio (Ro 6-8). Hay perdón para el pecado, pero hay también libertad del pecado. Ambas son partes importantes del evangelio—junto con otras partes del evangelio, ¡como la segunda venida de Cristo y nuestra glorificación! 

En la sociedad, tenga en cuenta la necesidad de predicar tanto la cruz como la resurrección. Cuando enfatizamos sólo la cruz, el hombre es débil para siempre. ¿Por qué? Porque su modelo a seguir, el Jesús que él conoce, es débil, que agoniza en la cruz o ya muerto, sobre el regazo de su madre. Los hombres que se relacionan con un Jesús muerto tienden a ser débiles.

Luego un día el hombre capta otra parte del mensaje del evangelio—¡Jesús resucitado! Él ya no es el débil y moribundo, sino el vencedor de la muerte, el resucitado, el vencedor, el que triunfa sobre el sepulcro. Ahora el hombre tiene un nuevo modelo—uno que es fuerte, que no necesita hundirse en el lodo del pecado. ¡Porque Jesús vive, nosotros también vivimos! Y vemos al nuevo hombre, lleno de vida de resurrección. ¡Él toma su lugar en el hogar y en la sociedad—fuerte, lleno del Espíritu, vencedor—porque Cristo vive en su corazón por fe!27

Así que cuando proclamamos la fe en nuestras iglesias, nuestro testimonio y nuestra vida cotidiana, asegurémonos de enfatizar tanto la cruz como la resurrección (Ro 4:25).

Examínese: Encierre en un círculo la letra de la mejor conclusión a cada pregunta o declaración.

1.  En Romanos 3:23, ¿qué significa pecado?

a) Vivir con menos santidad que Dios 

b) Errar al blanco al que se apuntó

c) Comportarse de un modo que deja mucho que desear 

d) Desobedecer la ley de Dios 

2.  ¿Cuál es la meta que no podemos alcanzar? (Ro 3:23)

a) La gloria de Dios mismo

b) La gloria que Dios planeó para nosotros 

c) La gloria del primer Adán

d) La gloria del último Adán

3.  ¿Qué término se refiere a la libertad del poder de pecado?

a) Regeneración 

b) Justificación

c) Santificación 

d) Glorificación

4.  ¿Qué significa la palabra expiar?

a) Cubrir u ocultar

b) Pagar una pena por algo

c) Aceptar el pago por algo 

d) Cancelar o anular

5.  ¿Qué describe la relación de la ley con la fe?

a) La ley era una forma primitiva de la justificación por la fe. 

b) La ley es el camino que conduce a la justicia por la fe.

c) La ley testifica de la justicia por la fe.

d) La ley es un ejemplo de la justicia por la fe.

6. ¿Cuándo fue justificado Abraham?

a) Antes de la circuncisión 

b) Después de la circuncisión

c) En el camino a Canaán 

d) En Egipto

7. ¿Quiénes son los verdaderos hijos de Abraham?

a) Los judíos de su linaje 

b) Los judíos que creen

c) Los gentiles de su linaje 

d) Todos los que creen

8. Los evangélicos creen

a) fe + obras = salvación 

b) fe + 0 = salvación

c) fe + purgatorio = salvación 

d) fe + 5 pilares = salvación

9.  ¿Cómo se fortalece la fe?

a) Ignorando el problema 

b) Negando los hechos

c) Agrandando a Dios

d) Gritando con más fuerza que la duda

10. ¿Cuál es la “segunda parte” del evangelio?

a) La crucifixión 

b) La resurrección 

c) La ascensión

d) La glorificación

Temas para el ensayo de prueba: Escriba de cincuenta a cien palabras sobre cada uno de estos objetivos que usted ha estudiado en este capítulo.

· Explicar lo que Pablo quiere decir con “pecado” y “la meta gloriosa establecida por Dios” en Romanos 3:23 (NTV)
· Contrastar justificación y santificación
· Identificar y explicar ocho palabras clave en Romanos 3:21-26
· Contrastar la justicia por la fe y por la ley
· Explicar cuatro principios relacionados con la fe y la ley en el tema de justicia. (Ro 3:21-31)
· Responder a las cinco preguntas de Pablo en Romanos 3:21-4:24.
· Explicar la base sobre la que Dios justifica. (Ro 4)
· Identificar a los verdaderos hijos de Abraham. (Ro 4)
· Contrastar la fe en Dios con la fe en alguien o  algo más (Ro 4)
· Clarificar la fe en relación con los hechos (Ro 4:18-25)
· Explicar cómo la fe se fortalece (Ro 4:18-25)
· Ilustrar el principio: “La fe afirma lo que Dios dice” (Ro 4:18-25)
· Explicar e ilustrar por qué nuestra fe debe aceptar las dos mitades del evangelio (Ro 4:25)
LISTA DE FIGURAS DEL CAPÍTULO 3

Figura 3.1 El precio que Jesús pagó nos provee todo lo que necesitamos para la salvación.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Figura 3.2 Al igual que una moneda tiene dos caras, la justicia tiene dos lados: justificación (lo que Dios hace por nosotros) y santificación (lo que Dios hace en nosotros).

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Figura 3.12 Hay una historia antigua acerca de un avestruz que ignoraba la realidad de la vida. Escondió la cabeza en la arena cuando vio que un león se acercaba. Hacía de caso que el enemigo no existía. ¿Qué cree usted que le sucedió al avestruz que ignoró la realidad de los hechos?

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Figura 3.13 La duda agranda los problemas, pero la fe agranda a Dios.

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Figura 3.15 Muchas iglesias muestran a Jesús en la cruz.

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Figura 3.16 ¡La resurrección es la buena nueva de que Jesús vive!

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

La doctrina de la justificación enfatiza que Jesús murió como nuestro sustituto.





Resumen: En Romanos 3:21-31 vimos cuatro principios que relacionan la fe y la ley con el tema de la justicia. Nuestros cuatro principios son:


La justicia de Dios es por fe en Jesucristo, aparte de la ley (Ro 3:21 -26).


La ley y los profetas testifican sobre la justicia que viene por fe en Cristo (Ro 3:21-24).


Nadie que es justo por fe puede jactarse de ello (Ro 3:27-30).


La vida justa que la ley exige se cumple en los que viven por fe (Ro 3:31; 8:4).








Fe + 0 = salvación








